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Resumen

El presente estudio tuvo como objetivo conocer la opinión del alumnado sobre el grado de 
aparición de ciertas conductas en los centros educativos que pueden ser interpretadas por ellos 
como agresión o violencia que ejerce y sufre el profesorado en su interacción con el alumnado. 
Se llevó a cabo un muestreo probabilístico estratificado a 4467 estudiantes de Educación Secun-
daria Obligatoria de 12 a 16 años (M: 13.81; DT: 1.38), a los cuales se administró el cuestio-
nario de violencia escolar CUVE-R. Los datos señalaron que el alumnado percibe existencia de 
violencia por parte del profesorado hacia el alumnado y viceversa, siendo ligeramente mayor 
la llevada a cabo por parte del profesorado. Además, la violencia ejercida por el profesorado se 
ha centrado en tener manía o bajar notas, mientras que el alumnado ha buscado dificultar su 
labor docente a través de hablar continuamente en clase o comportarse de manera incorrecta. 
Análisis ANOVA mostraron que los adolescentes de mayor edad (cursa 3º y 4º de ESO) y con 
peores expedientes académicos obtuvieron mayores puntuaciones en la violencia por parte del 
profesorado, mientras que la violencia que ejerce el alumnado hacia el profesorado se acentúa 
en las chicas de mayor edad, matriculadas en centros públicos situados en entornos urbanos. 
En conclusión, se infiere que la violencia ejercida y sufrida por el profesorado sigue presente en 
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los centros educativos, convirtiéndola en un obstáculo importante a vencer para la convivencia 
pacífica en los centros de enseñanza.

Palabras clave: Violencia escolar; Violencia del profesorado; Violencia del alumnado; 
Educación Secundaria.

Abstract

The objective of the present study was to determine what opinion students held about how 
often do certain behaviors arise in educational centers that can be interpreted by them as aggres-
sion or violence that teachers exercise and suffer in their interaction with them. A stratified 
probability sampling was carried out to 4467 Compulsory Secondary Education students aged 
12 to 15 years (M: 13.15; DT: 1.24), to whom the CUVE-R school violence questionnaire was 
administered. The data suggest that students do perceive that violence is exercised by teachers 
against students and vice versa, with teachers exercising slightly higher degrees of violence 
towards students than the contrary. In addition, the violence exerted by the teachers has focused 
on their perceived dislike of students or their lowering of a student’s grades, while students 
seek to hinder their teaching by continually speaking in class or behaving incorrectly. ANOVA 
analysis showed that older adolescents (in 3rd and 4th year of ESO) with worse academic 
records obtained higher scores in suffering teacher violence, while the violence exercised by 
students towards teachers was accentuated in older girls enrolled in public centers located in 
urban settings. In conclusion, it is inferred that the violence exercised and suffered by teachers 
continues to be present in educational centers, making it a major obstacle to overcome for 
peaceful coexistence in educational centers.

Keywords: School Violence; Teacher Violence; Student Violence; Secondary Education.

Introducción

La presencia de violencia en los espacios educativos es una evidencia que ha llamado 
la atención de toda la sociedad en las últimas décadas. En consecuencia, los factores 
contextuales y relacionales (actitudes y valores) que orientan la conducta del indivi-
duo o grupo, deben ser atendidos desde la investigación científico-social con la única 
pretensión de mejorar las relaciones humanas para la prevención de enfrentamientos o 
validación de estrategias de resolución de conflictos y mantenimiento de la convivencia 
socioeducativa. De hecho, la violencia escolar no es un dominio separado, sino que 
impregna todo el proceso de enseñanza-aprendizaje y tiene un impacto importante 
sobre el contexto social en el cual se desarrollan los individuos.

A nivel general, los estudios se han centrado en las agresiones que ocurren entre el 
alumnado (sobre todo en el acoso escolar), más que en las coacciones que puede sufrir 
o ejercer el profesorado en el aula (Deuchar & Martin, 2015; Furlán-Malamud, 2012). No 
obstante, su creciente incidencia ha alarmado a los responsables educativos quienes han 
impulsado nuevas normativas, protocolos y propuestas para su erradicación. Este tipo 
de hechos se están convirtiendo en una problemática seria y compleja, muy presente 
en todos los niveles educativos, por lo cual se torna necesario conocerlos, denunciarles 
e intervenirlos, ya que se tienden a silenciar de una manera preocupante (Gallego et 
al., 2016; Ortiz-Molina, 2012). Cabe mencionar que estos patrones de comportamiento 
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gozan de enorme presencia en los contextos educativos, y por consiguiente, debe ser 
aquí donde se identifiquen, comprendan y valoren las principales dinámicas que for-
man parte de esta problemática (Ramírez & Arcila, 2013).

Así pues, se ha ido desarrollando a lo largo de los años una concepción de violencia 
escolar entendida como una consecuencia directa o indirecta de las constantes interac-
ciones sociales del individuo, donde la conducta agresiva es resultado de la interacción 
entre las características personales del individuo y la circunstancia del contexto social 
que le rodea, repercutiendo en el clima social escolar y no permitiendo a los estudiantes, 
víctimas de este fenómeno, poder llevar a cabo su proceso de enseñanza-aprendizaje 
de manera adecuada (Millán et al., 2015). Es decir, siendo conscientes que las relacio-
nes sociales forman parte del proceso de enseñanza-aprendizaje dentro de los centros 
educativos y están condicionadas por el marco institucional y normativo que previene 
o sanciona las acciones violentas (Del Tronco & Madrigal, 2013), se tiende a asumir que 
violencia escolar es todo aquel acto que busca lastimar, intimidar o maltratar a otros 
estudiantes, material educativo o sobrepasarse con el personal jerárquico o docente 
(Alva-Valderrama, 2019). En un nivel más concreto de análisis, Pacheco (2018, p. 113) la 
define como “cualquier acción que ocurra y se geste en la escuela, dificultando su finali-
dad educativa y lesionando la integridad de algún miembro de la comunidad escolar”.

Continuando con la aproximación conceptual, este trabajo se centra en el eje 
profesorado-alumnado, y percibe la violencia escolar como un recurso de poder que 
es utilizado por los individuos ante situaciones específicas de la siguiente forma: del 
docente hacia el alumnado (como recurso de poder para hacer valer su autoridad 
y mantener el control de la clase), y del alumnado hacia el profesorado (recurso de 
poder que busca restarle autoridad, cuestionando su trabajo y las disposiciones que 
adopta, con la finalidad de desestabilizar el control del aula y lograr legitimidad entre 
sus compañeros) (Gómez, 2014).

Las dificultades de convivencia en los centros educativos es un campo sumamente 
importante que lleva a preguntarse hasta qué punto perjudica el proceso de enseñanza-
aprendizaje. Surgen así, investigaciones que ponen de manifiesto que el profesorado no 
es solamente un dispensador de violencia sino también una víctima de ella (Parra et al., 
2014), y otras que reconocen al profesorado como víctimas en sus centros de enseñanza 
a través de violencia física (bofetadas, puñetazos, patadas, golpes, empujones, daños 
a la propiedad) o verbal (insultos, amenazas, regaños, burlas, deterioro de su imagen) 
(Steffgen & Recchia, 2011; Trébucq & Bourion, 2012).

Tomando en consideración estos ejes referenciales básicos, se considera en primer 
lugar, que la violencia ejercida contra el profesorado por parte del alumnado es una 
realidad habitual bien conocida en las comunidades educativas (Domínguez, Deaño & 
Tellado, 2020; Zeladita et al., 2020). De hecho, son numerosos los estudios que muestran 
maltrato o acoso de los estudiantes hacia los docentes a través de violencia verbal, 
amenazas físicas, agresiones, acoso, vandalismo contra sus propiedades, conductas dis-
ruptivas o insubordinaciones, con el propósito de desafiar su autoridad, desestabilizar 
el control o legitimidad ante compañeros, lo cual lleva a ocasionar daños emocionales y 
físicos en los docentes (Bradshaw & Figiel, 2012; Castañeda, 2011; González-Carcelen & 
Gómez-Mármol, 2020; Kinsler, 2013; Maphosa & Mammen, 2011; Nelson, 2015). Actu-
almente, se ha acentuado la ejercida por el alumnado hacia el profesorado centrada 
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en comportamientos desafiantes a la autoridad y ataques a su integridad física o sus 
pertenencias (Díaz & Rodríguez, 2010; Sulkowski & Lazarus, 2011). Además, se ha 
evidenciado una mayor presencia en este tipo de conductas por parte del alumnado 
femenino (Steffgen & Ewen, 2007).

En segundo lugar, son numerosas las investigaciones que sostienen que las formas 
de violencia del docente hacia el estudiante son muchas y variadas. Entre las princi-
pales situaciones que provocan un malestar docente en el ejercicio de su profesión, 
se encuentran: dificultad para mantener el control del aula, falta de comprensión en 
las actitudes de algunos adolescentes, no saber manejarse en los conflictos, carecer de 
estrategias y falta de recursos y apoyo institucional (Gómez, 2014). De igual manera, 
Conde y Delgado-García (2020) en su estudio con universitarios, identifican violencia 
del profesorado de tipo excluyente hacia el alumnado centrada en su preferencia por 
cierto alumnado, tener manía o ignorar a ciertos alumnos.

También, indicar que aunque los castigos físicos no han desaparecido del todo 
como recurso disciplinario de las aulas (Mendoza, 2011; Perez-Fuentes et al., 2011), el 
profesorado lo ha ido reconfigurado en formas más simbólicas, verbales y psicológicas, 
entre las que se encuentran: ignorar sus necesidades, subestimar su capacidad, asignar 
tareas excesivas o muy complejas, descalificar sus opiniones en público, comparación 
con otros compañeros, uso de la calificación como instrumento de control y poder, 
amenazas e intimidación, trato desigual y humillante, o el uso de sobrenombres, 
entre otros (Oseguera et al., 2012). Sostiene Cabezas (2008) que la evaluación injusta, 
la exclusión de la participación de estudiantes y la amenaza de suspender aún están 
presentes en las prácticas pedagógicas del profesorado.

En la investigación llevada a cabo por Gallego et al. (2016), los estudiantes resaltan 
una mayor frecuencia en el uso por parte del profesorado del trato desigual, actitud 
diferencial ante los compañeros, agresiones verbales y regaños. También han obtenido 
porcentajes altos de agresión o intimidación del docente hacia el alumnado en las expul-
siones de clase, regaños, correcciones públicas, y en menor medida los señalamientos 
e indirectas y las amenazas. No obstante, este tipo se debe a situaciones en las que 
el estudiante tiene un comportamiento inadecuado en clase, no presenta las tareas, 
interrumpe reiteradamente las clases, hace críticas negativas por no estar a gusto con 
el profesor, entre otras. En su trabajo, Ortiz-Molina (2012) señala que los docentes reco-
nocen que la violencia escolar se debe al afán de obedecer más a un ideal de unidad, 
etiquetando a la violencia como algo externo a los centros educativos. Aquí, Barrientos 
(2018) destaca el hostigamiento académico entendido como el ejercicio de poder del 
maestro frente al estudiante para humillarlo, prohibir el acceso a las instalaciones o 
discriminarlo hasta manipular calificaciones con el objetivo de intimidarlo, avasallarlo 
o perjudicarlo solo o en compañía de otros estudiantes.

Pero además de estos resultados, la investigación llevada a cabo por Domínguez 
et al. (2013), muestra un porcentaje de violencia escolar similar en ambas direcciones, 
con predominio del uso de las calificaciones y preferencia por determinado tipo de 
estudiantes, como medidas más usuales por parte del profesorado, y hablar en clase o 
comportamientos inadecuados por parte del alumnado. De igual forma, Valle-Barbosa 
et al. (2019) ponen de manifiesto una prevalencia similar del alumnado hacia el profe-
sorado que la realizada por el profesorado hacia el alumnado, con mayor frecuencia 
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en la violencia ejercida hacia el docente de la disrupción en el aula y violencia verbal. 
También se evidencia un mayor porcentaje de violencia en el género femenino y de 
trece años de edad. Otra de las investigaciones llevada a cabo por Domínguez et al. 
(2017) incorpora como variables predictivas de violencia escolar la violencia que ejerce 
el alumnado hacia el profesorado y en menor medida la ejercida por el profesorado 
hacia el alumnado.

Son numerosos los estudios que hablan sobre la importancia de la calidad en las 
relaciones profesorado-alumnado, y el importante papel que pueden jugar estas relacio-
nes en la prevención de la violencia escolar (Covarrubias-Feregrino & Caro Luján, 2016; 
Houdin-Gómez, 2013; Volungis & Goodman, 2017). En consecuencia, la importancia de 
gestionar investigaciones que permitan hacer diagnósticos en mayor profundidad sobre 
esta problemática, hace que esta realidad transcienda de las discusiones entre miembros 
de las comunidades educativas y pueda ser compartido y reconocido a nivel social.

Método

Objetivos

Así pues, el objetivo del estudio es analizar el tipo de violencia que infringe y sufre 
el profesorado en los centros educativos. Además se trata de comprobar qué variables 
socio-escolares (género, edad, estructura familiar, expediente académico, curso, tipo y 
ubicación del centro) se hallan en el origen de las situaciones de violencia escolar. Como 
hipótesis de investigación: H1 “Se predice que el profesorado sufre mayor violencia 
por parte del alumnado que la infringida”, H2 “Se pronostica una alta prevalencia del 
castigo injustificado en la violencia infringida, y de comportamientos disruptivos en 
la violencia sufrida”, H3 “Se espera que las variables socio-escolares (género, edad, 
expediente académico, curso escolar, estructura familiar, ubicación y tipo de centro) 
produzcan diferencias significativas en función de la violencia ejercida y sufrida por 
el profesorado.

Población y muestra

La población incluida en este estudio transversal fueron 93257 alumnos que cursan 
educación secundaria obligatoria (ESO) (Xunta de Galicia, 2020). El muestreo, estrati-
ficado y probabilístico, quedó compuesto por 4467 estudiantes con edades que oscilan 
entre 12 y 16 años (M = 13.81; DT = 1.38). Atendiendo a la muestra: según el tipo de 
centro, 78.06% son centros de titularidad pública, frente a 21.94% que son centros 
privados concertados; atendiendo a la ubicación, el 49.07% son centros educativos 
ubicados en zona urbana, y el 50.93% están ubicados en zonas rurales; en el nivel de 
estudios, el 26.75% cursa primero de ESO, 26.93% segundo de ESO, 23.89%, tercero de 
ESO y el 22.43% cuarto de ESO; y finalmente en relación con el expediente académico, 
un 59.14% tiene un buen expediente (alumnado que ha aprobado todos los cursos), 
un 16.08% con expediente regular (aquel alumnado que promocionando curso lo hace 
con alguna o algunas materias suspensas), y un 24.78% con mal expediente (aquellos 
alumnos que han repetido alguna vez).
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Instrumento

Para la realización de este estudio se ha utilizado el Cuestionario de Violencia Escolar 
Revisado, CUVE-R-ESO (Álvarez-García et al., 2011), que permite analizar la frecuencia 
de aparición de diferentes tipos de violencia escolar, protagonizado por el alumnado o 
el profesorado en clases. El cuestionario está formado por 31 ítems redactados en forma 
de afirmaciones, que se valoran con una escala de tipo Likert. Las cinco alternativas 
abarcan los valores de 1 a 5, siendo: 1 = Nunca; 2 = Pocas veces; 3 = Algunas veces; 4 = 
Muchas veces; 5 = Siempre. La prueba aporta la visión personal del encuestado sobre 
las relaciones que se dan en los centros educativos, facilitando un perfil de los tipos de 
violencia más habituales. En este estudio solamente se han manejado los catorce ítems 
que hacen referencia a la violencia que ejerce el profesorado sobre el alumnado (ítems: 
5, 9, 12, 15, 18, 23 y 27) y los que inciden en la violencia del alumnado hacia el profeso-
rado (ítems: 10, 11, 15, 16, 20, 30, 31), dejando sin utilizar los restantes ítems que hacen 
alusión a la violencia entre el alumnado. La fiabilidad total de la prueba considerado en 
su totalidad ofrece un índice de fiabilidad alto (α = .94), con valores de fiabilidad altos 
tanto en la VPA (α = .84), como en la VAP (α = .73)

Además, se ha elaborado un instrumento “ad hoc” que ha recogido las variables 
socio-escolares: género, edad, estructura familiar, expediente académico, ciclo educativo, 
tipo y ubicación del centro de enseñanza.

Procedimiento de recogida y análisis de datos

El cuestionario se implementó de manera colectiva a estudiantes de educación 
secundaria obligatoria en el curso 2018-2019, durante los meses de febrero, marzo y 
abril. Previo consentimiento informado (centro y familias), todo el alumnado cumpli-
mentó de forma voluntaria la información solicitada. Las instrucciones explicativas 
fueron las mismas en todas las aulas y por el mismo encuestador, a fin de evitar un 
factor de sesgo. Todo ello bajo las normas éticas de la Declaración de Helsinki (revisión 
de Fortaleza, Brasil, Octubre, 2013) y de acuerdo con las recomendaciones de Buena 
Práctica Clínica de la CEE (documento 111/3976/88 de julio de 1990) y la normativa 
legal vigente española que regula la investigación, así como los estándar de la AERA.

Inicialmente, se valoró la consistencia interna de los factores mediante el estadís-
tico alfa de Cronbach siguiendo las recomendaciones de George y Mallery (2003) (α 
>.9 excelente; α >.8 bueno; α >.7 aceptable). A continuación, se calcula la media y la 
desviación típica de los ítems que componen las dos subescalas. Finalmente, para 
obtener los resultados sobre los efectos principales de la interacción entre las distintas 
variables, se realizó la prueba t para muestras independientes (variables dicotómicas), 
análisis de varianza (ANOVA de un factor) y análisis post hoc mediante la prueba 
Tukey (variables politómicas). También se calculó el tamaño del efecto (d de Cohen): 
valores entre .2 y .3 indican un efecto pequeño, alrededor de .5 un efecto mediano 
y mayores que .8 un efecto alto. Todos los análisis fueron realizados con el paquete 
estadístico SPSS v. 23 (IBM Corp., 2012), considerando que una relación es estadísti-
camente significativa cuando p ≤ .05.



463Violencia ejercida y sufrida por el profesorado en su labor docente

RIE, 2022, 40(2), 457-473

Resultados

Análisis descriptivo violencia del profesorado hacia el alumnado y del alumnado 
hacia el profesorado

El nivel de violencia escolar percibido por el alumnado de ESO (Tabla 1), es lige-
ramente mayor en la violencia ejercida por el profesorado que la llevada a cabo por 
el alumnado (diferencia en las medias .07). Así pues, si se tienen en cuenta las medias 
alcanzadas en cada ítem, se observa que la violencia más habitual por parte del pro-
fesorado es tener manía a algunos alumnos (M = 2.46, DT= 1.29) o bajar la nota como 
castigo (M = 2.45, DT= 1.22), siendo menos frecuente la ridiculización (M = 1.72, DT= 
.98) o los insultos (M = 1.60, DT= .90). Del mismo modo, los datos alcanzados en la 
violencia ejercida por el alumnado hacia el profesorado, constatan un predominio de 
dificultar las explicaciones del profesorado ya sea hablando durante la clase (M = 3.21, 
DT= 1.20) o por su mal comportamiento (M = 3.02, DT= 1.14). Asimismo, con menor 
asiduidad el alumnado esconde pertenencias del profesorado o material del centro 
necesario en su trabajo con la finalidad de molestarle deliberadamente (M = 1.34, DT= 
.76) o publicar en Internet fotos/videos ofensivos del profesorado (M = 1.26, DT= .69).

Tabla 1

Descriptivos de los ítems del CUVE-R en VPA y VAP

VIOLENCIA DEL PROFESO-
RADO HACIA ALUMNADO M DT VIOLENCIA DEL ALUMNADO  

HACIA EL PROFESORADO M DT

El profesorado tiene manía a 
algunos alumnos/as 2.46 1.29 El alumnado dificulta las explicaciones del 

profesorado hablando durante la clase 3.21 1.20

El profesorado baja la nota a 
algún estudiante como castigo 2.45 1.22

El alumnado dificulta las explicaciones del 
profesor/a con su comportamiento durante 
la clase

3.02 1.14

El profesorado castiga injus-
tamente 2.38 1.18 El alumnado falta al respeto a su profeso-

rado en el aula 2.23 1.05

El profesorado ignora a cier-
tos alumnos/as 2.15 1.19 Los estudiantes insultan a profesores o 

profesoras 1.80 1.02

El profesorado no escucha a 
su alumnado 2.05 1.12

Hay estudiantes que graban o hacen fotos 
a profesores con el móvil, para burlarse de 
ellos

1.46 .84

El profesorado ridiculiza al 
alumnado 1.72 .98

Algunos estudiantes esconden pertenen-
cias del profesorado o material del centro 
necesario en su trabajo, para molestarle 
deliberadamente

1.34 .76

El profesorado insulta al 
alumnado 1.60 .90 Los estudiantes publican en Internet fotos o 

vídeos ofensivos de profesores o profesoras 1.26 .69

TOTAL 2.12 1.12 TOTAL 2.05 .96

Nota. M= media; DT= desviación típica
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Atendiendo a las medias alcanzadas en las variables socio-escolares (Figura 1) se 
puede observar en el género que, los chicos tienden a percibir mayor violencia por 
parte del profesorado, sin embargo en la violencia ejercida por el alumnado hacia el 
profesorado se invierte siendo mayor la percepción en el género femenino. En la edad, 
a medida que avanza la escolarización obligatoria (14 años o más) el alumnado percibe 
una mayor violencia por parte del profesorado, pero también es el que ejerce mayor 
violencia sobre el profesorado. Según la estructura familiar, el alumnado de familias 
monoparentales observa mayor violencia por parte del profesorado, pero también es el 
que ejerce mayor violencia sobre el profesorado. Atendiendo al expediente académico, 
el alumnado que presenta peores expedientes académicos (suspende) percibe mayor 
violencia por parte del profesorado, pero también es el que ejerce mayor violencia sobre 
el profesorado. En el ciclo que está matriculado, el alumnado del segundo ciclo (cursos 
3º y 4º de ESO) observa mayor violencia por parte del profesorado, pero también es 
el que ejerce mayor violencia sobre el profesorado. Del mismo modo, si se tiene en 
cuenta el tipo de centro, el alumnado que estudia en centros públicos es el que percibe 
mayor violencia por parte del profesorado, pero también es el que ejerce mayor vio-
lencia sobre el profesorado. Finalmente, en la ubicación del centro, el alumnado que 
estudia en centros situados en contextos rurales observa mayor violencia escolar por 
parte del profesorado, sin embargo el que estudia en centros del ámbito urbano es el 
que percibe mayor violencia escolar hacia el profesorado.
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Figura 1. VPA y VAP según las diferentes variables socio-escolares

Efecto de las variables socio-escolares sobre la percepción del alumnado en la VPA 
y VAP

Los resultados de la prueba t independiente alcanzados en la violencia escolar según 
el género (masculino o femenino) mostraron diferencias significativas en la violencia 
ejercida por el profesorado sobre el alumnado [t(1,4465) = 37.45; p < .001], siendo mayor 
en el género masculino (η²= .19); y en la violencia del alumnado hacia el profesorado 
[t(1,4465) = 2.87; p < .05], con mayor presencia en el género femenino (η²= .21), con tamaño 
de efecto pequeño en ambos. Atendiendo a la edad, se evidencian diferencias signifi-
cativas en la violencia del profesorado hacia el alumnado [F(2,4464) = 13.62; p < .001], con 
mayor presencia en el alumnado de 14, 15 o más años frente a los de menos de 14 años 



465Violencia ejercida y sufrida por el profesorado en su labor docente

RIE, 2022, 40(2), 457-473

(η²= .41, .53), y en el alumnado de más de 15 años frente a los de 14 o 15 años (η²= .14), 
con tamaño de efecto medio-bajo. También se presentan diferencias significativas en la 
violencia que ejerce el alumnado hacia el profesorado [F(2,4464) = 13.64; p < .001], siendo 
mayor en el alumnado de 14, 15 o más años frente a los de menos de 14 años (η²= .14, 
.21), con tamaño de efecto bajo. Finalmente, no hay diferencias significativas cuando 
se tiene en cuenta la estructura de las familias, ni en la violencia ejercida por el profe-
sorado [t(1,4465) = .037; p > .05], ni en la ejercida por el alumnado [t(1,4465) = 1.61; p > .05].

Tabla 2

Medias, desviaciones típicas, análisis de varianza, tamaño de efecto (η2) y prueba post hoc (Tukey) de la 
VPA y VAP en función del genero, edad y estructura familiar.

M DT t/F p η2 Prevalencia

Género
VPA

Femenino 14.28 5.34
37.4 .000 .19 > Masc.

Masculino 15.33 5.98

VAP
Femenino 14.92 4.27

2.8 .040 .21 > Fem.
Masculino 14.01 4.21

Edad

VPA
< 14 años 13.47 5.39

13.6 .000
.41
.53
.14

14/15>-14
+15>-14

+15>14/15
14-15 años 15.70 5.64
> 15 años 16.48 5.96

VAP
< 14 años 13.95 4.05

13.6 .000 .14
.21 14/15>-14

+15>-14
14-15 años 14.54 4.30
> 15 años 14.83 4.60

Familia
VPA

Biparental 14.79 5.67
.037 .847 .02 ns

Monoparental 14.87 5.81

VAP
Biparental 14.27 4.13

1.61 .205 .05 ns
Monoparental 14.47 4.66

Nota. M= media; DT= desviación típica; VPA= violencia que ejerce el profesorado hacia el alumnado; VAP= 
violencia que ejerce el alumnado hacia el profesorado

Por otro lado, atendiendo al expediente académico, se muestran diferencias signi-
ficativas en la violencia ejercida por el profesorado hacia el alumnado [F(2,4464) = 20.60; 
p < .001], siendo mayor en el alumnado que suspende o repite frente al que aprueba 
(η²= .11, .23), o en el alumnado que repite frente al que suspende (η²= .12), el tamaño 
de efecto es bajo. No hay diferencias significativas en la violencia del alumnado hacia 
el profesorado [F(2,4464) = 1.16; p > .05]. Según el curso en el que están matriculados, se 
aprecian diferencias significativas en la violencia del profesorado hacia el alumnado 
[F(3,4463) = 62.63; p < .001], siendo mayor en el alumnado que cursa 2º, 3º o 4º de ESO 
frente al que cursa 1º ESO (η²= .28, .48, .53), y en el alumnado que cursa 3º o 4º de ESO 
frente al que cursa 2º ESO (η²= .19, .23), el tamaño de efecto es medio-bajo. También 
existen diferencias significativas en la violencia que ejerce el alumnado sobre el profe-
sorado [F(3,4463) = 21.08; p < .001], con mayor presencia en el alumnado que cursa 2º, 3º 
o 4º de ESO frente al que cursa 1º ESO (η²= .29, .27, .24), el tamaño de efecto es bajo. 
En relación al tipo de centro, no se observan diferencias significativas en la violencia 
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ejercida por el profesorado hacia el alumnado [t(1,4465) = .144; p > .05], pero sí existen 
diferencias significativas en la violencia ejercida por el alumnado hacia el profesorado 
[t(1,4465) = 7.08; p < .01], siendo mayor en los centros de titularidad pública frente a los 
concertados (η²= .10), el tamaño de efecto es muy bajo. Finalmente, teniendo en cuenta 
la ubicación de los centros educativos, se aprecian diferencias significativas en la vio-
lencia que ejerce el alumnado hacia el profesorado [t(1,4465) = 2.99; p < .05], con mayor 
presencia en los centros urbanos frente a los rurales (η²= .21), el tamaño de efecto es 
bajo; no existiendo diferencias significativas en la violencia que ejerce el profesorado 
sobre el alumnado [t(1,4465) = .580; p > .05].

Tabla 3

Medias, desviaciones típicas, análisis de varianza, tamaño de efecto (η2) y prueba post hoc (Tukey) de la 
VPA y VAP en función del expediente académico, curso, tipo y ubicación del centro

M DT t/F p η2 Prevalencia

Expediente

VPA
Aprobado 14.39 5.43

20.60 .000
.11
.23
.12

S>A
R>A
R>S

Suspenso 14.98 5.78
Repetir 15.68 6.13

VAP
Aprobado 14.28 4.09

1.16 1.16
.02
.04
.07

nsSuspenso 14.18 4.26
Repetir 14.47 4.54

Curso

VPA

1º ESO 13.10 5.41

62.63 .000

.28

.48

.53
.19/.23

2º,3º,4ºESO
>1ºESO

3º, 4ºESO
>2ºESO

2º ESO 14.68 5.74
3º ESO 15.76 5.66
4º ESO 15.99 5.48

VAP

1º ESO 13.49 4.08

21.08 .000
.29
.27
.24

2º,3º,4ºESO
>1ºESO

2º ESO 14.70 4.17
3º ESO 14.63 4.31
4º ESO 14.49 4.30

Tipo centro
VPA

Público 14.82 5.74
.144 .704 .01 ns

Concertado 14.74 5.52

VAP
Público 14.40 4.34

7.08 .008 .10 > Públicos
Concertado 13.99 3.81

Ubicación 
centro

VPA
Rural 14.87 5.67

.580 .446 .02 ns
Urbano 14.74 5.71

VAP
Rural 14.01 4.30

2.99 .043 .21 > Urbano
Urbano 14.91 4.17

Nota. M= media; DT= desviación típica; VPA= violencia que ejerce el profesorado hacia el alumnado; VAP= 
violencia que ejerce el alumnado hacia el profesorado
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Discusión y conclusiones

La violencia escolar afecta a toda la comunidad educativa, pero las investigaciones 
se han encaminado a la explicación, entendimiento e intervención en las conductas 
problemáticas del alumnado, dejando a un lado las que afectan y sufren los docentes 
(McMahon et al., 2014; Reddy et al., 2013). Así pues, el objetivo principal de este trabajo 
ha sido comprobar desde la percepción del alumnado, la bidireccionalidad de la vio-
lencia escolar en la terna “profesorado-alumnado” y analizar si determinadas variables 
socio-escolares se hallan en el origen de determinados tipos de violencia.

En primer lugar, los resultados señalan que el problema de conducta más habitual 
en el aula entre profesorado y alumnado (según la percepción del alumnado), es la 
aparición de conductas disruptivas, siendo los demás comportamientos poco o muy 
poco frecuentes. Asimismo, aunque en niveles muy bajos, los datos muestran pres-
encia de violencia por parte del profesorado hacia el alumnado y viceversa, siendo 
ligeramente mayor la ejercida por parte del profesorado. Ello no confirma nuestra 
primera hipótesis (H1 “Se predice que el profesorado sufre mayor violencia por parte 
del alumnado que la infringida”), quizás debido a contar solamente con la percepción 
del alumnado. Estos resultados son similares a los hallados en investigaciones previas, 
en las que se confirmaba una mayor presencia de violencia ejercida por el profesorado 
hacia el alumnado (Garaigordobil et al., 2017; Gutiérrez-Ángel, 2019). Sin embargo, 
el estudio realizado por Sapién et al. (2019) sostiene que la violencia ejercida por el 
profesorado al alumnado aparece menos reflejada debido fundamentalmente a que 
el alumnado aprueba las relaciones de trato justo y respetuoso que se mantienen del 
profesorado hacia los alumnos.

A nivel más específico, apenas se confirma nuestra segunda hipótesis (H2 “Se pronos-
tica una alta prevalencia del castigo injustificado en la violencia del profesorado hacia 
el alumnado, y de comportamientos disruptivos en la ejercida por el alumnado hacia 
el profesorado”), ya que de los tipos de conducta analizados, tener manía o bajar las 
notas son los dos hechos más percibidos por el alumnado (si bien con una frecuencia 
que tiende a ser baja en general), y con menor frecuencia se recurre a la ridiculización 
o insultos focalizándolo en determinados alumnos (Domínguez et al., 2013). Por otro 
lado, el alumnado ejerce violencia hacia el profesorado dificultando su docencia a través 
de hablar continuamente en clase o comportarse de manera incorrecta. Asimismo, en 
menor medida, causa molestias al profesorado escondiendo el material de trabajo o 
publicando fotos en internet. Las conductas más identificadas en la violencia ejercida 
por el profesorado al alumnado se centran en la ridiculización, tener manía o castigar 
de manera injusta (Gutiérrez-Ángel, 2019).

También se observó en el presente estudio la importancia de las variables socio-
escolares tanto en la violencia que ejerce el profesorado como en la llevada a cabo por 
parte del alumnado. Así, se confirma casi en su totalidad nuestra tercera hipótesis (H3 
“Se espera que las variables socio-escolares produzcan diferencias significativas en la 
percepción que tiene el alumnado acerca del grado de aparición de ciertas conductas 
que pueden ser interpretadas por ellos como violentas”). De hecho, haciendo referencia 
al género, se evidencia tanto a nivel descriptivo como inferencial que los chicos presen-
tan mayor violencia por parte del profesorado, pero son las chicas quienes ejercen una 



468 Begoña Nieto Campos, Iago Portela Pino, David Álvarez García, José Domínguez Alonso

RIE, 2022, 40(2), 457-473

mayor violencia hacia el profesorado. Investigaciones como la realizada por Álvarez-
García et al. (2014), sostienen que los alumnos perciben más violencia del profesorado 
hacia el alumnado que las alumnas, siendo las alumnas la que más disrupción en el 
aula y violencia verbal de alumnado hacia profesorado perciben.

Si se tiene en consideración la edad, se constata que a mayor edad en la educación 
secundaria obligatoria, peor percepción de la relación entre estudiantes y profesorado 
(entre otros aspectos, porque los de mayor edad suele ser alumnado repetidor). Así, 
los adolescentes con edades superiores a 14 años tienen una mayor predisposición a 
percibir que en su clase hay más violencia por parte del profesorado, pero también a 
observar dicha violencia hacia el profesorado. Atendiendo al núcleo familiar, el aná-
lisis descriptivo sostiene que los adolescentes que viven en familias monoparentales 
sufren una mayor incidencia de la violencia por parte del profesorado y también la 
ejercen sobre el mismo. Sin embargo, dichos resultados no resultan significativos a 
nivel inferencial. El trabajo realizado por IDEICE y UNIBE (2014) señala que una de 
las principales causas de la violencia escolar es el ambiente familiar desestructurado 
y agresivo de las familias.

Según el expediente académico del alumnado, se aprecia que con peores expedientes 
académicos se tiene mayor predisposición a percibir violencia por parte del profesorado 
y a ejercerla hacia el profesorado. Ello se constata parcialmente a nivel inferencial, ya 
que el alumnado que suspende o repite curso sufre una mayor violencia por parte del 
profesorado, pero no resulta significativo en la violencia que ejerce el alumnado. Estos 
resultados están en la línea del estudio realizado por Álvarez-García et al. (2010), el cual 
sostiene que los estudiantes que han repetido curso perciben mayor nivel de violencia 
escolar. Asimismo, Estrada-Araoz y Mamani-Uchasara (2020) concluyen que altos nive-
les de violencia escolar están relacionados con bajos niveles de logro de aprendizaje.

Considerando el curso académico, el alumnado de tercero y cuarto de ESO presenta 
mayores niveles de incidencia tanto en la violencia que ejerce el profesorado como en la 
que ejercita el alumnado. Ello se confirma en el análisis inferencial, siendo significativo 
y con mayor incidencia tanto en la VPA como en VAP en el alumnado que cursa tercero 
o cuarto de ESO. Estudios como el realizado por Medina y Reverte (2019), Sánchez et 
al. (2019), Domínguez et al. (2020) o González y Gómez (2020), indican que la etapa de 
secundaria apunta una mayor incidencia de violencia escolar. Según la titularidad del 
centro, el análisis descriptivo muestra una mayor violencia por parte del profesorado 
y del alumnado en los centros de titularidad pública, corroborado por el análisis infer-
encial solamente en la violencia que ejerce el alumnado sobre el profesorado. Uno de 
los posibles motivos pueda deberse a mayor laxitud de las normas de convivencia en 
estos centros. No obstante, Garaigordobil et al. (2014) revelan que aunque la tendencia 
es muy similar en centros públicos y concertados, la presencia de conductas violentas 
es más frecuente en centros privados/concertados.

Finalmente, atendiendo a la ubicación del centro educativo, el alumnado percibe 
una mayor violencia por parte del profesorado en los centros situados en entornos 
rurales y una mayor violencia por parte del alumnado en los centros urbanos. El 
análisis inferencial solamente corrobora la mayor presencia de violencia por parte del 
alumnado en los centros situados en zonas urbanas. El trabajo de Mendoza et al. (2016) 
indica que en contextos urbanos usan más la agresión directa (insultos o golpes) y la 
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agresión extrema (intimidar, robar o amenazar con armas), mientras que en el contexto 
rural se usa más la agresión relacional (exclusión social).

En conclusión, el alumnado de género masculino, mayor de 14 años, de familias 
monoparentales, con pobre expediente académico, matriculado en segundo ciclo de ESO 
y que estudia en centros públicos ubicados de entornos rurales, presenta una mayor 
predisposición a ser víctima de conductas violentas ejercidas por el profesorado. Del 
mismo modo, el alumnado de género femenino, de edad más avanzada, que forma 
parte de familias monoparentales, con pobre expedientes académicos, matriculado 
en tercero o cuarto de ESO y en centros públicos de entornos urbanos, muestran una 
mayor tendencia a ejercer violencia hacia el profesorado. Como se puede apreciar, 
estos perfiles se corresponden con el alumnado más desconectado de lo académico, 
con menor interés por aprender y quizá con mayores problemas de conducta. De ahí 
su peor percepción del profesorado.

Si bien, a pesar de que este trabajo resulta precursor en este ámbito, también tiene 
limitaciones centradas sobre todo en los sesgos derivados de la opinión única del alum-
nado y la naturaleza transversal del mismo que impide establecer inferencias causales. 
No obstante, esto puede solventarse con enfoques longitudinales que puedan ayudar 
a confirmar la dirección de las afirmaciones realizadas.

En consecuencia, se hace necesario realizar investigaciones interdisciplinares 
(Rodríguez & Rodríguez., 2021) que incorporen habilidades integrales orientadas a 
determinar factores que repercutan en ambientes educativos positivos, a través del 
diseño e implementación de proyectos que generen la conservación de espacios res-
petados, democráticos y bajo el reconocimiento de los derechos como base vital de la 
labor pedagógica en los centros de enseñanza.
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